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La independencia de Cataluña sería un hecho 
inconstitucional carente de respaldo en normas 
internacionales. Dicho en otros términos, la 
independencia de Cataluña sólo puede ser la 
consecuencia del éxito de un hecho revolucionario. 
Una sensación de hartazgo se ha ido expandiendo 
entre la ciudadanía no nacionalista, al que se ha 
unido la animadversión a medida que la ‘cuestión 
catalana’ se trufaba de deliberada confusión 
conceptual, mentiras, lenguaje ofensivo, montajes 
publicitarios y dosis masivas de victimismo, hasta 
el punto de que, como reacción, dentro y fuera de 
Cataluña, los españoles han reconquistado los 
símbolos de la identidad colectiva. En su afán por 
internacionalizar el procés, los independentistas 
atrajeron a un cierto número de académicos y 
movimientos extranjeros que, a título gratuito u 
oneroso, evidenciaron su frivolidad al pronunciarse 
en términos que parecían ignorar la condición de 
España como un Estado democrático miembro de 
la Unión Europea, y se atrevían a especular con la 
secesión de Cataluña como remedio a una posible 
violación grave de los derechos fundamentales de 
su población por un Estado opresor y represor 
controlado por los pimpollos del neofascismo. Es 
este el motivo principal que me impele a ocuparme 
de esta cuestión, de manera que la libertad de 
opinión no parta de la intoxicación previa de un 
relato mendaz hecho por plumas interesadas en 
satisfacer un objetivo, la independencia, por 
encima de toda consideración jurídica e, incluso, 
moral.




